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“Y les dijo: «Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación »” (Mc  16,15). Con estas palabras, y después de haberles reprochado su falta de fe, Jesucristo se despide de sus discípulos y les envía a predicar su Evangelio para que el que lo crea se salve. Esta lectura, como cada día desde hace más de 2000 años, vuelve a cumplirse hoy. Durante los cinco domingos de adviento, un humilde y pecador ejército de discípulos de Jesús han salido a anunciar el Kerigma por calles y parques, hospitales y residencias, tanatorios y cementerios. Estos trabajadores de la viña del Señor, cargando con la cruz de sus miedos y vergüenzas, que les hacen tanto temblar las rodillas por la precariedad como ruborizarse por sus pecados, cuentan tan sólo con la experiencia personal de un encuentro en sus vidas con Jesucristo resucitado. Cada uno desde su vida y con lo que es, ya sea con la impetuosidad del joven o la experiencia de sufrimiento del anciano, realiza la misión a la que la Iglesia les envía, anunciando una buena noticia al emigrante en paro, al aciano solitario, al adolescente despistado, a la abuela piadosa, al padre de familia preocupado, al enfermo doliente, al ateo sorprendido, a la prostituta explotada y a todo el que quiera escuchar: “Dios te ama”, “Jesucristo murió por tus pecados y por los míos y Dios lo resucitó”. Este acto de caridad hacia el otro, que consiste en anunciarles la fe para darles una palabra de esperanza, es lo más urgente que necesita nuestro mundo; un mundo que al perder la fe, no tiene motivos para amar y está al borde de la desesperación. Agradecimientos y desprecios ha sido nuestro salario, pero envueltos con la paz de Cristo. No nos toca a nosotros ver, gracias a Dios, el fruto de lo sembrado. Los caminos de Dios son inescrutables y el Espíritu sopla donde quiere; jamás sabremos si entre esas gentes, en un momento de sufrimiento, habrá quien se acuerde de que en una ocasión unos ángeles del Señor se le acercaron y le dijeron que Jesucristo estaba al lado del que sufre para que no desespere. Mi experiencia personal de comunión con mi compañero (“y comenzó a enviarlos de dos en dos”, Mc 6,7), de gratitud por no ser considerado indigno, siéndolo, para tan digna misión, y sobre todo la experiencia de volver a encontrarme con Cristo resucitado en todas aquellas personas con las que he hablado, hacen que el deseo de volver a repetir la experiencia la próxima cuaresma, si Dios quiere, supere con creces el mal trago que humanamente supone esta prueba. ¿Cómo es posible esto?, ¿cómo es posible que un rio de personas miedosas deseen y se alegren con la persecución y el sufrimiento por anunciar el Evangelio?, ¿Cómo es posible que cambie la vida de una persona porque un desconocido le anuncie la cruz de Cristo, estupidez para los ateos y escándalo para tantos creyentes?... Esto sólo es posible porque Jesucristo está vivo y resucitado.
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